





28 Niquel 


28 Ikiru 


28-1 Eihei Ji 


En Fukoi, al oeste de la isla grande, Kichiru Iltakura se unió a Nambú 
Masako y tuvieron un hijo al que dieron por nombre Ikiru Itakura. 


El apellido Itakura significa almacén (kura) de madera (ita) y alude a un 
antepasado de la sexta generación de la línea paterna, cuyo oficio era la 
tala de árboles y la venta de madera en un pequeño pueblo de 
Yamamendi, la montaña de los pájaros. Ikiru significa vivir. 


Itakura y Masako creían que dándole el nombre de !kiru a su hijo le 
propiciaban una larga vida y acaso algún tipo de inmortalidad futura 
relacionada con las creencias sintoístas, el pensamiento budista y el 
quietismo taoísta. 


El sintoísmo enraizado en la vieja mitología nipona, el budismo 
derivado de las creencias postvédicas en la península indostánica, y el 
taoísmo, surgido en la antigua China de la especulación acerca de los 64- 
hexagramas del | Ching, son los tres campos que configuraban la visión 
de la vida de ltakura y Masako, en la que se propusieron educar a Ikiru. 
A la edad de siete años, sus padres lo inscribieron como alumno en Eihei 
Ji, el centro principal de la rama sotei de budismo zen entremezclado con 
un sustrato sintoísta y prácticas taoístas. 


Ikiru niño se levantaba a las siete de la mañana y tras tomar un baño y 
una taza de té, recorría a pié el kilómetro largo que separaba el hogar 
familiar de la escuela imperial y templo Eihei Ji. 


Eihei Ji significa el lugar (hei) se custodian (ei) los ideogramas (ji), era el 
lugar de recogimiento de los monjes escriba, los cuales estaban imbuidos 
de una especie de fe pitagórica, según la cual el Buda de Luz concibió 
primero en su mente los ideogramas y luego los diez mil seres, 
relaciones y cualidades, y sólo más tarde el Buda del Esplendor extrajo 


de su vacío interior la materia prima que daría lugar al mundo material, 
preñado de lenguajes. 


Los monjes escriba, que eran los conservadores de las viejas disciplinas, 
introdujeron a lIkiru niño en el sagrado arte de la escritura y en su 
teología sintáctica, también aprendió de los ascetas esgrima y tiro al 
arco, escritura en el aire. 


El Ministerio de Educación de la Casa Imperial designaba a algunos 
profesores laicos, y también al director de la escuela, al objeto de 
infundir en los alumnos el nuevo espíritu nacional. 


A las ocho de la mañana !kiru se encontraba en la escuela templo de la 
noble ciudad de Fukoi, en el centro del patio se erguía el santuario 
Hoanden (el camino (den) seguro (hoan)), en el que se exponía la imagen 
del emperador. Antes de comenzar las clases el director de la escuela 
izaba el Hinomaru, la bandera que representa a la diosa solar Amaterasu 
simbolizada por un punto rojo, y a continuación leía ante el Hoanden las 
solemnes palabras del hombre-dios-emperador descendiente de 
Amaterasu 

Recuerdo que mis antepasados forjaron este país y lo mantuvieron 
para siempre. Así mismo establecieron las virtudes nacionales, por lo 
cual debéis ser muy leales a la constitución y a las leyes de las que nos 
hemos dotado, y unir consecuentemente vuestras voluntades. Vosotros 
súbditos, debéis venerar a vuestros padres, profesar cariño a vuestros 
hermanos, confiar en vuestros compañeros y amar a vuestro cónyuge, 
cuando sea llegado el momento. Debéis respetar la constitución y las 
leyes y, en caso de emergencia, dar preferencia a lo público sobre lo 


privado, para perpetuar el país en la inmensidad de un glorioso tiempo 


futuro que los dioses del cielo nos han reservado. 


A continuación director, profesores y alumnos se orientaban en 
dirección al palacio imperial y entonaban el Kimigayo. 


Kimi ga yo wa 
chiyo ni, yachiyo ni 
sazare ishi no 
iwao ta narite 


koke no musu made. 


Reina por generaciones 
mil generaciones, ocho mil más 
hasta que las pequeñas piedras 
se vuelvan grandes rocas 


hasta que las cubra el musgo. 


May my Lord reign 
continue for a thousand 
eight thousand generations 
until pebbles 
grow into boulders 


covered in moss. 


Que el reino de mi Señor 
se prolongue durante mil generaciones 
y ocho mil generaciones más 
que las piedras crezcan 
hasta convertirse en rocas 


cubiertas de musgo. 


Que el Emperador impere por generaciones 
que a mil generaciones sume ocho mil 
hasta que las pequeñas piedras se vuelvan roca 


hasta que germine el musgo sobre la roca. 


Vuestro reinado 
mil y ocho mil generaciones 
hasta que los guijarros sean roca 


y reine el musgo. 


No existe una traducción oficial del Kimigayo a ninguna lengua, sus 
treinta y dos sílabas distribuidas en dieciocho palabras se prestan a 
diversas interpretaciones. 


La historia del Kimigayo, el himno oficial de Japón, se inicia durante el 
periodo Meiji (1868-1912), cuando Japón comienza su proceso de 
modernización. Hasta esa época el país no tenía un himno nacional. En 
1869 el director de una banda militar británica, John William Fenton, 
quien se encontraba trabajando en Yokohama, viendo que Japón carecía 
de himno nacional, habló con los miembros de la banda militar japonesa 
acerca de la necesidad de un himno y se ofreció a componer la música si 
se le daba la letra. Los miembros de la banda solicitaron a lwao Oyama, 
un oficial experto en historia y literatura japonesa, que seleccionara la 
letra apropiada para el himno. Oyama eligió el Kimigayo y Fenton le 
puso música. El himno se interpretó por primera vez durante un desfile 
militar en 1870, si bien poco más tarde se consideró que la música 
carecía de solemnidad y se decidión revisarlo. 


En 1876, Yusuke Nakamura, director de la Banda Naval, propuso al 
Ministerio de Marina encontrar una nueva música para el himno. La 
propuesta de Yusuke fue aceptada por la Casa Imperial. Cuatro años 
después, en julio de 1880, cuatro personas fueron designadas para 
revisar la música: Yusuke Nakamura, Toshitoyo Yotsumoto, director de la 
Agrupación Musical de la Armada, Hayashi Hinamori, director de las 
representaciones de un tipo de música tradicional japonesa llamada 


gagaku, y Franz Eckert, un instructor alemán contratado por el ejército, 
que era especialista en la música de Bach, en particular era un 
consumado interprete de las Variaciones Goldberg, tanto a clave como a 
órgano, si bien él prefería la sonoridad metálica del clave. 


La melodía seleccionada fue compuesta entre Franz Eckert y Hayashi 
Hinamori. Hayashi se inspiró en los ritmos tradicionales empleados en el 
gagaku y Franz aportó una cierta cadencia bachiana. El nuevo himno se 
interpretó ante el Emperador en su palacio, el día tres de noviembre de 
1880. 


Una vez terminada la interpretación del himno, director, profesores y 
alumnos de la escuela templo de Eihei Ji, orientados en dirección al 
palacio imperial, inclinaban reverencialmente sus cabezas y batían 
palmas al unísono, cuatro veces. 


28-2 Genealogía de Showa 


Ikiru creció como hijo único en un ambiente crepuscular de serena 
familiaridad, su madre, trataba de mantenerle apegado al mundo 
polivalente de los espíritus familiares, los cuales componían una extensa 
red de relaciones en la que también estaban incluidas ciertas especies 
vegetales y diversas fuerzas de la naturaleza. 


De boca de Masako, Ikiru escuchó la particular versión de las antiguas 
historias que había sido transmitida en su familia por línea materna. Del 
mismo modo, el mensaje genético de los ribosomas lo recibimos de la 
madre y no del padre. 


La interpretación maternal del mito pretendía vincular 
emocionalmente a su hijo con la doctrina sintoísta según la cual el origen 
de la familia imperial habría que buscarlo en el más remoto principio. 
Masako también trataba de dotar a su hijo de un pasado mitológico 
distinto al de la casa imperial pero con raíces en un principio igualmente 
remoto. 


De Kugeki Motono (vacío original) surgió Kukijunsui (aire puro) y 
Mizujunsui (agua pura). Los dos principios elementales se unieron para 
generar a Takamaghara (alta llanura celeste), la cual se condensó y de 
ella nacieron Ameno Minakanushi (señor del centro del cielo), Taka 
Mimusubi (creación excelsa) y Kami Musubi (creación divina). 


De la unión de Mimusubi y Musubi nació algo que parecía el delgado 
brote de un junco, el cual se convirtió en Kunino Tokotachi (tierra 
eternamente inmutable), de quien nacieron por generación espontanea 
los hermanos Izanaki e Izanami (el que ofrece y la que recibe). 


De la unión entre los dos hermanos nacieron sucesivamente el mar, los 
ríos, los árboles, las montañas, los campos y por fin el fuego. Izanami 
murió abrasada por el fuego en el momento de su concepción y 
descendió a Yomino Kuni (la tierra de los muertos). 


Izanaki lamentó mucho la muerte de Izanami y mató al dios del fuego, 
luego se dirigió a Yomino Kuni para tratar de rescatar a su hermana y 


esposa y traerla de vuelta a la vida. Cuando Izanaki encontró a Izanami 
se asustó mucho al ver que se había convertido en una mujer horrible por 
haber comido los alimentos de la tierra de los muertos. Preso de espanto 
Izanaki huyó de los campos de la muerte. 


Para purificarse de su viaje por el mundo subterráneo, Izanaki se lavó 
la cara con agua de la fuente Urbizi (agua (ur) viva (bizi)) y al hacerlo, de 
su ojo derecho surgió Amaterasu (diosa Sol), de su ojo izquierdo Tsukuyo 
(diosa Luna) y de su nariz Susanowo (dios de los mares). 


Cuando después de la purificación nacieron los tres dioses, Izanaki se 
alegró mucho y les dotó de poder. A Amaterasu le otorgó la autoridad de 
regir el día, a Tsukuyo le correspondió el gobierno de la noche y 
Susanowo recibió el dominio de nubes, lluvia, lagos, fuentes, ríos y 
mares. 


Amaterasu se unió a su hermano Tsukuyo, engendró a Niniki (arroz en 
la madurez), y recibió de sus progenitores tres tesoros. Un espejo de 
bronce, que reflejaba el espíritu de la diosa Sol. Una espada de hierro 
que el dios Luna había rescatado del cuerpo de un dragón. Y una 
esmeralda azul donde era posible vislumbrar sucesos del pasado, 
acontecimientos de futuro y también cosas que nunca han tenido ni 
tendrán lugar en el mundo de la vigilia y que son patrimonio exclusivo 
del mundo de los sueños. 


Susanowo, hermano de la diosa Sol y del dios Luna, era un inquieto 
provocador de tormentas cuyo máximo deseo era hacer alarde de su 
fuerza. Un día que los cielos estaban muy serenos y no había nadie a la 
vista, Susanowo decidió armar un gran alboroto, sólo por el capricho de 
demostrar sus poderes. Empezó a soplar hasta que dio forma a un viento 
feroz que destruyó completamente la obra maestra de Amaterasu, un 
jardín cerrado en donde crecía un árbol que ella regaba cada día. Tan 
triste y conmocionada quedó la diosa ante tan inútil destrucción que 
decidió retirarse a las tinieblas de una gruta y cerrar su entrada con una 
pesada roca. De este modo, el mundo se sumió en la oscuridad y sus 
habitantes padecieron frío, hambre y desesperación. Entonces Tsukuyo, 
el dios Luna empezó a cantar un canto dulcísimo acerca de unas 
antiquísimas divinidades, todavía más antiguas que Kugeki Motono. 
Todos los que estaban a su alrededor se unieron al antiquísimo canto. 
Amaterasu escuchó las antiguas palabras que ponían al descubierto la 


historia secreta del tiempo y se conmovió mucho y no quiso ya 
permanecer en su cueva, movió la pesada roca de la puerta de la gruta 
en donde estaba encerrada y se unió al coro de las voces. Amaterasu 
reapareció esplendorosa, la luz que emanaba de ella hizo que la vida 
volviera a florecer en el mundo. 


Al poco tiempo, Amaterasu decidió enviar a su hijo Niniki a la tierra de 
los juncos, que era como los dioses llamaban entonces a lo que ahora es 
Japón, para que se instalase allí y para que floreciesen sus 
descendientes. 


Masako se regodea en la historia de la diosa Sol porque de entre todas 
las divinidades del pueblo japonés es la única que brilla con luz propia en 
el cielo y no es necesario tener más o menos fe en ella, basta con 
levantar la mirada durante el día y ahí está, sobre el espléndido azul o 
insinuada al otro lado de las nubes. 


Llevando consigo el espejo, la espada y la esmeralda, Niniki descendió 
hasta el pico de la montaña Takachiho (miles de oídos), donde la luz es 
horizontal en la primera hora de la mañana y donde se cierte el oro solar 
en el ocaso. 


En el mundo de las cosas manifiestas, Niniki se enamoró de la hija de 
una divinidad menor de la montaña, la hermosa Konohana Sakuyahime 
(señora de las flores). Una noche Niniki entró en Konohana y vertió su 
agua viva. A la mañana siguiente Niniki se extrañó mucho de que 
Konohana exhibiese un descomunal embarazo y estuviese a punto de 
parir. Niniki dudaba de que el fruto del vientre de la mujer hubiese sido 
fertilizado por él. Para vindicar su inocencia Konohana dijo: “Si éste es tu 
hijo, daré a luz a salvo.” Y a continuación construyó con sus manos una 
cabaña con cañas para el parto, entró dentro de ella y le prendió fuego. 
En medio de las llamas Konohana dio a luz a dos hijos: Hoderi No Mikoto 
(brillo del fuego) y Hikohohodemi No Mikoto (sombra del fuego). 


Hoderi (brillo) pidió a Hikoho (sombra) que le prestara su anzuelo para 
irse de pesca y su hermano no tuvo inconveniente en dejárselo. Hoderi 
no logró atrapar nada durante todo el día y además perdió el anzuelo. 
Preocupado por lo que le diría su hermano, caminaba por la playa 
cuando se le apareció un espíritu que lo guió hasta el palacio de una 
divinidad marina que le ofreció como esposa a su hija Toyotamabime 


(brillo de la gema del este). Lejos de su espacio familiar Hoderi vivió 
felizmente con Toyota en un mundo de agua. 


Un día Hoderi le habló al dios marino acerca del anzuelo perdido y este 
reunió entonces a todos los peces, entre los que había un besugo con 
dolor de garganta. El dios descubrió que la causa de la dolencia del pez 
era el anzuelo que llevaba clavado, extrajo el anzuelo perdido de la 
garganta del pez y se lo entregó a Hoderi, junto con una piedra mágica 
que podían controlar el flujo y reflujo de las mareas. 


Hoderi No Mikoto regresó a su casa acompañado de Toyotamabime y 
devolvió a su hermano el anzuelo, este se lo agradeció y le informó de 
que una pertinaz sequía asolaba la región, hasta el punto de que se 
habían secado las fuentes de donde se alimentaba el río, el cual se había 
convertido en un cauce seco y maloliente. Las cosechas estaban a punto 
de perderse si no se encontraba pronto un remedio para la sequedad. 


Hoderi ascendió a lo alto de una montaña que era un viejo volcán 
apagado, en cuyo cráter había un lago glacial y colocó en el lugar preciso 
la piedra de las mareas, con lo cual provocó un desbordamiento 
controlado del lago que alimentó las secas fuentes del río. Mediante esta 
sencilla operación Hoderi hizo que se reanudase el ritmo de las cosechas. 


Cuando Toyota quedó encinta, ella misma construyó, al borde de la 
playa, una cabaña para el parto y le advirtió a Hoderi: “Cuando dé a luz, 
no mires.” Pero llegado el momento del parto Hoderi no pudo aguantar 
su curiosidad, se asomó al interior de la cabaña y lo que vio no podía 
creerlo, quien estaba dando a luz no era mujer sino sirena, de cintura 
para arriba mujer alada, de cintura para abajo escurridizo pez. La 
indiscreción de Hoderi enojó mucho a Toyota que regresó a su mundo de 
agua y abandonó al recién nacido, al que le habia dado el enigmático 
nombre de Ugaya Fukiaezu No Mikoto, que significa la oquedad de 
donde surge la semilla que se convertirá en fuego. 


Con el tiempo Ugaya tuvo un hijo, de nombre Jimmu (verdad evidente) 
que se convertiría en el primero de los emperadores, cuya dinastía llega 
hasta Meiji (legislador iluminado), Taisho (gran rectitud) y Showa 
(luminosa armonía), el último descendiente del linaje de Amaterasu, que 
rige con sabiduría el destino de nuestro pueblo, descendiente de Izanaki, 


del linaje del oscuro Kugeki Motono, el vacío puro de donde todo 
proviene, el vacío perfecto en donde tiene lugar la creación sin merma. 


Masako sabía muchas historias y comenzó a contárselas a su hijo en 
cuanto este pudo comprender el significado de las palabras de la que era 
su lengua madre, de modo que era como si lkiru hubiese nacido 
sabiendo esas cosas. 





28-3 Genealogía de Ikiru 


Tras narrarle a Ikiru la genealogía mitológica de donde emana el poder 
del emperador, Masako le explica a su hijo su propio origen. 


Nuestra propia familia no es menos antigua que la del emperador, 
como todo lo existente también descendemos de Kugeki Motono, el 
Vacío Puro, y nos hemos dotado de una genealogía familiar que se 
remonta a Izanami, la que recibe, la hermana de Izanaki, el que ofrece. 


Tras la muerte de Izanami, Tsuchi Saisho, tierra última y señor del 
submundo, la escogió como una más de sus innumerables esposas y 
tuvieron un hijo, al que dieron el nombre de Yamamenzen, en presencia 
de la montaña. Tsuchi Saisho únicamente concebía un solo hijo con 
alguna de sus esposas, hijo que tenía el privilegio de regresar desde la 
tierra de los muertos al mundo de los vivos. 


Yamamenzen niño fue dejado en una fuente en la ladera de una 
montaña, entre sus ropas llevaba una lámina de oro con inscripciones 
propias de la tierra de los muertos, inscripciones incomprensibles en el 
mundo de los vivos. A Yamamenzen lo encontró Kizunendi, un hombre de 
la montaña, que solía aprovisionarse de agua en aquella fuente, quien lo 
adoptó como su hijo. Poco antes de morir Kizunendi le entregó a 
Yamamenzen la lámina de oro, que había mantenido hasta entonces 
escondida, sin hablarle nunca a nadie de su secreto. 


Masako le cuenta a Ikiru numerosas historias, fruto de la imaginación 
familiar, acerca de Sunaga, fuego de los números, de Kumonoyo, hijo del 
grito, de Nishikei, mezcla de luces, de Ojimura, alimento del límite, todos 
ellos antepasados ficticios, historias cuyo hilo vertebrador es la cadena 
de transmisión de la lámina de oro con inscripciones del lenguaje de la 
tierra de los muertos, incomprensibles en el mundo de los vivos por 
tanto. 


En algún momento la lámina de oro fue fundida, las viejas inscripciones 
se perdieron y con el metal se realizó una figurilla que representaba a 
Izanami en el momento de dar a luz a Yamamenzen. La figurilla fue 


expoliada en el curso de un saqueo y luego fundida para aprovechar el 
valor del oro. 


Masako también rescataba de la memoria familiar anécdotas acerca de 
los abuelos, Noyobahiasi y Kimisuyo del lado paterno, Tanabe y 
Ashihana del lado materno, recuerdos de su propia infancia, de cómo 
conoció a su padre, algunos sueños y también cosas secretas y 
misteriosas. Todo ello en parte cierto pero también inventado. 


Ikiru sabía que las historias que le contaba su madre eran en parte 
inventadas, no obstante se sentía orgulloso del regalo de un pasado 
extraordinario que le ayudaba a ocupar su lugar en el tiempo presente y 
también a proyectar su sombra en el tiempo futuro. 





28-4 La Nada y el Habla 


Con mano precavida, Kichiru dirigió a Ikiru hacia el estudio. El padre 
sembró en su hijo la idea de que lo permanente de un pensamiento es el 
camino, hizo fructificar en él el pensamiento de que por debajo de la 
apariencia de la realidad, más allá del tiempo y de las genealogías, hay 
una especie de esencia inmutable que cuando se transforma no cambia. 


El vacío es el espacio libre que hay en el interior de todas las 
construcciones materiales. Si se retirase el vacío del interior de un ser, 
colapsaría, se derrumbaría sobre sí mismo. El vacío es real, del mismo 
modo que los seres materiales lo son, sin embargo, en el campo de la 
conciencia las cosas no están presentes en su misma realidad sino tan 
sólo en forma de representaciones. El conjunto de representaciones de la 
mente constituye un verdadero mundo con naturaleza propia, un mundo 
tan real como cualquier otro. 


En apariencia existen tres mundos: el mundo vacío, el mundo material 
y el mundo de la mente. Pero no podemos excluir la posibilidad de que el 
mundo material no sea más que una de las formas en las que el vacío se 
manifiesta con el objetivo de que en el curso del tiempo surjan mentes 
capaces de dirigirse anímicamente al vacío y de entablar un dialogo 
amistoso y fraternal con él, capaz de vislumbrar que la mente misma no 
es sino una más de las máscaras con las que el vacío cubre su rostro. 


Relacionarse con el vacío requiere un recogimiento inhabitual, gracias 
al cual sólo se necesita un leve gesto para hacer aparecer, desde una 
singular tranquilidad, algo prodigioso. 


Deberíamos poder aproximarnos aún más a lo indecible, pero la lengua 
de nuestra conversación destruye continuamente la posibilidad de decir 
aquello de lo que hablamos. 


Es propio de nuestro pueblo dejar en lo indeterminado lo que se tiene 
propiamente por propósito, más aún, una y otra vez volvemos a cobijar 
el propósito en lo indeterminable. 


Con este tipo de consideraciones Kichiru trataba de orientar a Ikiru en 
el curso de su evolución futura. El padre le hablaba al hijo del resplandor 
sensible por cuyo vivo arrebato algo de lo suprasensible llega a traslucir 
y también de esa clase de cosas poco aparentes que difícilmente puede 
percibir la mirada pero que caracterizan una forma especial de 
relacionarse con esa forma singular del espacio que a uno le es propicia. 
Le explicaba cómo una mano calma que descansa puede recibir un 
contacto que está infinitamente alejado de cualquier palpar, el contacto 
de una llamada que llama de lejos, una invocación que viene desde el 
inmenso silencio por debajo de la línea de respiración de la oscuridad. 
Gracias a las serenas indicaciones de su padre, Ikiru llegó a necesitar tan 
sólo un leve gesto para hacer aparecer, desde su particular tranquilidad, 
aspectos deslumbrantes de la realidad circundante en la que vivía 
inmerso. 


La atmósfera de acogedora familiaridad donde transcurrieron los 
primeros años de lkiru se quebró cuando concluyó, con las máximas 
calificaciones, sus estudios en la escuela imperial de Fukoi y se trasladó a 
la populosa ciudad de Osaka para estudiar lenguas extranjeras y ciencias 
físicas. 


La Construcción de la Torre 
https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 


https://archive.org/search.php?query=susarte % 20construcci%C3%B3n%20de %20la % 20torre 
21/38 El Valle del Siama 


21 El Pozo Amargo 
https://es.scribd.com/document/512111768/CT21-El-Pozo-Amargo 


https://archive.org/details/ct-21-el-pozo-amargo 


21-1 El Valle del Siama 
21-2 Ormira 

21-3 Urzilar 

21-4 Salik 


22 Los Cuadrados Mágicos 
https://es.scribd.com/document/512952373/CT22-Los-Cuadrados-Magicos 


https://archive.org/details/ct-22-los-cuadrados-magicos 


22-1 Libros Mercuriales 

22-2 El Paseo de las Palmeras 
22-3 El Cuadrado Mágico 3*3 
22-4 Vórtices 


23 El Libro de la Formación 
https://es.scribd.com/document/515314975/CT23-El-Libro-de-La-Formacion 


https://archive.org/details/ct-23-el-libro-de-la-formacion 


23-1 El Árbol Mudo 

23-2 Los Sefirots Hebreos 
23-3 El Tablero Vacío 
23-4 Montreal 


24 El Libro de los Cambios 
https://es.scribd.com/document/518429542/CT24-El-Libro-de-Los-Cambios 
https://archive.org/details/ct-24-el-libro-de-los-cambios 
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